
La Reforma Universitaria. 1918-1958, publicado por la Federación Unl-
versitaria de Buenos Aires (Adherida a F.U.A.). Buenos Aires, 1959.

Al conmemorarse el 409 aniver-
sario de la génesis de la Reforma
Universitaria se propuso la Fede-
ración Universitaria de Buenos Ai-
res contribuir con esta publicación
que, como lo manifiestan los comi-
sionados para la feliz tarea —A.I.-

nen-ro CIRIA, HORACIO JOSÉ SANGUI-
NE'i'I'I y ARNOLDO SIPERMAN— viene a

colmar urgentes necesidades de in-

formación, honrando a la vez "a

quienes lucharon sin flaquezas por
los nuevos ideales de justicia, reci-
biendo tantas veces en pago sólo
desazón e ingratitudes”.

NO hace mucho tiempo, expre-
saba FERNÁN DARDO ROSA: “La jw
ventud actual no ha olvidado los

lejanos años de la rebelión univer-
sitaria cordobesa y su continuidad
en el despertar de los levantamien-
tos estudiantiles latinoamericanos.
Allí quedaron enmarcados los ini-
ciadores del movimiento reformis-
ta que ha vivido y que vivirá, mie»
tras haya un puñado de jóvenes
que crea en el mejoramiento y la

superación universitaria, mientras

haya una mocedad que luche con-

tra el estancamiento de la socie-
dad y el hombre”, y hoy. creemos

ineludible el compartir esta aseve-

ración.

En la actualidad, a la insignifi-
cancia de las publicaciones en nues-

tro pais, debe sumarse el excesivo
costo de las mismas; algunas que
otras ediciones populares son sólo

paliativos de la sed de conocimien-
tos que se encierra en cada perso-
nalidad juvenil. Por ello, cuando
sabemos que debemos nutrir nues-

tros conocimientos y delinear nues-

tras conductas en el pensamiento
y acción de los verdaderos maes-
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tros, es imperioso afirmar y desta-
car la edición de este libro y elo-
giar la tarea cumplida por los an-

tologistas como también el empe-
ño de F.U.B.L

El trabajo que comentamos ha
sido compuesto con una CRONOLO-
ciA DE LA REFORMA UNIVERSITARIA EN

LA ARGENTINA en primer lugar, pro-
siguiendo con seis capitulos titula-
dos: CÓRDOBA,EL MOWMIENTO REPOR-

M'IsrA HASTA 1930, EL MOVIMIENTO RE-

FORMISTA HASTA 1943, EL MOVIMIENTO

REFÓRMISTA HASTA 1955, ACI'UALmAn
y en último término AMÉRICA, com-

pletado con un QUIÉN ns QUIÉN EN

LA REFORMA UerstI'rARIA ARGENTI-

NA, conteniendo finalmente una

BleOGRAl-‘ÍA ELEMEÑTAL SOBRE LA

REFORMA UNIVERSITARIA.

Si bien se han incluido escritos
sobre la Reforma, de latinoameri-
canos no argentinos, la Cronologia
y el indice biográfico no los abar-
can. Creemos de importancia ano-

tar los hechos de la Reforma más

importantes en los paises herma-

nos. como asi también, la mención
de las personalidades más destaca-
das que tuvo el movimiento en los
diversos centros universitarios del
continente.

Confiamos en que una próxima
publicación cubra esta exigencia.

La Cronologia que se nos pre-
senta es muy escueta y reducida.
y, en algunos casos, recoge datos
en demasía. Queremos señalar la
necesidad de dar a conocer con

más detalles una cronologia. que
no puede ser demasiado sintética

y telegráflca. en honor a la verdad.
Comienza el capitulo CÓRDOBA con

el histórico y mentado Manifiesto
del 21 de Junio de 1918 “La Juve»



tud Argentina de Córdoba a los
Hombres Libres de Sudamérica”.

Siempre es bueno releerlo porque
algunos reformistas creen que ia
reacción ha desaparecido de las cá-
tedras universitarias, que aquello
era realidad en 1918 y no ahora:
sin embargo al estudiar el Mani-
fiesto puede observarse que hoy
tenemos como profesores gran can-

tidad de retrógrados. tanto o más.
que los aludidos en aquel documen-
to. Las herrumbradas prácticas pe-
dagógicas y culturales que hoy to-

davia algunos pretenden mantener

nos obligan a citar este párrafo
del Manifiesto Liminar: “Los mé-

todos docentes estaban viciados de
un estrecho dogmatismo, contribu-

yendo a la universidad apartada
de la ciencia, encerrados en la re-

petición interminable de viejos tea:-

tos, amparaban el espiritu de ruti-

na y de sumisión. Los cuerpos uni-

versitarios, celosos ¿mordianes de

los dogmas, trataban de mantener

en clausura a la juventud. creyen-
do que la conspiración del silencio

puede ser ejercitada en contra de

la ciencia“.

El estudio de SERGIO BAGÚ, “Cómo
se gestó la Reforma Universitaria”,
sirve luego de reseña clara que lle-

ga a profundizar sobre anteceden-
tes y causas sociales que dieron

origen al estallido de la revolución

estudiantil. ofreciendo una visión

de conjunto del movimiento uni-
versitario y su organización en la
Federación Universitaria Argenti-
na (F.U.A.). La magnifica influen-

cia de Ingenieros sobre la genera-
ción del 18 es marginalmente re-

cordada a través de una cita de
Ponce. El mismo Bagú en su bio-

grafia de Ingenieros ha demostra-
do cuánta inspiración _obtuvo el
movimiento en el autor de El Ham»
bre Mediocre 3.

El discurso que pronunciara Dro-
nono ROCA, el miocardio intelectual

1 LA Enronu flama-run 1918-1958:
Federación Universitario do Bueno: Alma.
1969, pLg. 26.

2 BAaú. Bruno: Vida limpiar de ¡ou

montaron,BI. A0.. od. Claridad. 1080, yaa-

y volitivo del movimiento refor-
mista, clausurando el Primer Con-

ngreso Nacional de Estudiantes en

Córdoba (1918) es transcripto en

el libro. Más adelante, en el capi-
tulo lI, se publican párrafos de
otro discurso. “Servidumbre de la
Cultura” lleno de ideas y manifes-
taciones que hoy perviven por su

trascendencia.

De SAÚL ALEJANDRO TABORDA,que
iaborara afanosamente y con ori-

ginalidad por el reajuste armonio-

so de la enseñanza en la patria,
leemos Docencia Emancipadora, vi-
vo análisis de la educación supe-
rior, pleno de conceptos que ayu-
dan a comprender el planteamien-
to pedagógico y cultural de la Re-

forma Universitaria. Muy conve-

niente es apreciar su critica a los

partidarios de la política docente

al servicio del orden establecido

que no atisba ni permite incorpo-
rar los nuevos conceptos que obren
al decir de Taborda por la “defini-

tiva emancipación del espíritu".
Entendemos que el ideal tabordia-

no y su planteamiento, encierra el

contenido superior y más construc-

tivo de la Reforma Universitaria

ya que sus concepciones no son in—

tultivas sino que evidencian una

maduración y razonamientos que

saben perfectamente oué función

asignarle a la Universidad Eman-

cipada.

Del presidente de la F.U.A. en

1918. OSVALDO Lounsr se reproduce
un discurso suyo. con una margi-
nal de los compiladores muy con-

veniente.

Sobre legislación universitaria
se publican tres proyectos: el de

1918, las Bases de 1946 para una

Ley Universitaria, y. por último,
el Proyecto de la F.U.A. de 1958,
diseminados en tres capitulos de

la obra. Asimismo y a continua-

ción del primero, se trae a cola-
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ción una suscinta nota sobre los
tres Congresos Nacionales de Es-
tudiantes Universitarios.

Un Manifiesto, el de la Federa-
ción Universitaria de La Plata,
vuelve a remarcar el sentido juve-
nil de la Reforma y las contrarie-
dades al movimiento son puestas
en su lugar.

Dos articulos de ALEJANDRO KORN,
el primero afirmando el beneficio
de la ingerencia estudiantil en el

gobierno universitario y el segun-
do “La Reforma Universitaria y la
Autenticidad Argentina", dan la tó-
nica de un enfoque particular en

el estudio del movimiento en si.
Este último trabajo ahonda sobre
la raiz autóctona del planteamien-
to universitario y es oportuno re-

flejar esta frase: “La Reforma no

es una obra artificial. No ha naci-
do en la mente pedantesca Iuaaz
de un ministro, ni, como pronaian
los desnechados y los desaloiados,
en la trama insüiiosa de esniritus
aviesos. Es la obra colectiva de
nuestra juventud, movida Por im-

pulsos tan vehementes 11 espontá-
neos como no habian vuelto a ger-
minar desde los dias de la Asocia-
ción de Mmm. cuando el verbo ro-

mántico de Echeverria desnertó las
conciencias a nueva vida”.

LUIS H. SOMMARWA se introduce
en el problema de la finalidad y
ohietivos de la reforma. detenién-

dose en lo relativo al proceso en

La Plata.

Iniciándonos en el capitulo II

pensamos que bien conocido es to-
do el gran afán reformista nue ani-
mara en vida a Juuo V. GONZÁLEZ.
De sus trabaios se reproduce “Ubi-

cación Histórica del Movimiento
Reformisra” que sintetiza su con-

ceneión del enfrentamiento de las

zeneraciones. la cual ha sido com-

hatida v pnesta en duda por más

de un hombre de imuierda: se ar-

guve que no hav tai enfrentamien-
to de generaciones sino solamente
clases sociales nue lucha entre si:
como si aún dentro de las clases

a LA Rnonu wansl'rnu. op. cil...
pág. 66-61.
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sociales no hicieran su aparición
las generaciones que las más de
las veces polemizan con la ante-
rior.

Consideramos supérflua la copia
de un pasaje del libro de Cubos
Cossxo, pues hoy el pensamiento
agnóstico en materia reformista, no

lo plantea nadie, o. por lo menos,
no tiene el menor arraigo en ia
masa estudiantil; haberse ocupado
alguna vez de la Reforma no auto-

riza ni significa incorporarse al

magnifico plantel de reformistas

que se nos presenta en la obra que
comentamos.

Sobre GABRIEL DEL MAZO se publi-
ca una carta muy sabrosa por la
fina ironia a que se presta. y...

preferimos no seguir... este exé-

geta de la Reforma no debe mere-

cer más letras.

De José LUis LANUZA, se incluye
un trabajo del cual se pueden ex-

traer conclusiones valederas sobre
el divorcio ent-re pueblo v univer-

sidad. además de puntualizaclones
interesantes sobre la acción refor-

mista desde las casas del alto sa-

ber.

Centrando su estudio en la in-

fluencia ,de lo socio-económico so-

bre el universitario ANGEL MARIA-

N0 Hua-noo m: MENDOZA expone el

punto de vista por el cual la Re-

forma sería consecuencia de la pro-
letarizaclón de la clase media: su

trabajo se extiende sobre conside-

raciones en torno a la lucha obre-

ra v el valor social de la Reforma

Universitaria.

FLORI-‘NTINO V. SANGUINP‘H‘Ï enca-

ra en “Universidad y Universidad

Cultural" el problema de la forma-

ción cultural y el asoecto total due

encierra el concepto reformista.

Asnira a una cultura integral y
humanista aue se encuentre acor-

de con el acontecer contemporá-

neo. Por lo conciso. vale e imnnrta.
copiar de él: "En sintesis. Refor‘ma

debe significar: caviarión de cuan-

to nace; disciplina solidaria; fe en



lo universal; equilibrio e integra-
ción de la personalidad“.

Varios documentos inician al lec-
tor en el capitulo tercero: todos
ellos referidos a las posiciones que
con respecto al golpe militar del
año 1930 sostuvieron los reformis-
tas. Asi, vemos en primer lugar,
una declaración de varios univer-
sitarios que confiaron en un pri-
mer momento en la posible salida

que ofrecía el movimiento del 6 de

setiembre, al gobierno en descom-

posición de Hipólito Yrigoyen; la
actitud del entonces Decano de la
Facultad de Derecho, ALFREDO PA-

ucxos; el acto que en la emergen-
cia cometiera el presidente del
Centro de Estudiantes de Derecho;
el discurso del primer Decano Re.
formista de la Facultad de Dere-

cho, MAin SÁENZ al responder en

el homenaje que se le tributaba

por ser exonerado arbitrariamente
de sus cátedras; y por último, el
discurso pronunciado por EDUARDO
HOWARD enjuiciando a la dictadura.

De Hficron P. Acosn se insertan
dos concepciones contrapuestas. El

primer trabajo es una intromisión

de lleno sobre la composición so-

cial de los componentes del movi-
miento reformista, la ideologia po-
litica due profesaban, un análisis

detallado del contorno gremial, po-
litico nacional e internacional que
rodea a la Reforma. haciendo es-

pecial hincapié en la participación
aue le cupo a gran cantidad de re-

formistas en el suceso del año 1930.
Destaca la posición del grupo In-
surrerit y finaliza advocando al

marxismo como única solución. En
el siguiente, varios años más tar-

de, ya no considera a la Reforma
como estéril e inservible; por' el

contrario, la ensalza en su discur-
so. y se avoca a señalarle el sen-

dero por donde debe marchar.

Vienen luego los articulos de
JORGE MAY ZunmfA —éste sobre La

Organización Universitaria y Los

4 ma, pu. 111.

5 Ganan“. JULIO V.: La Bolonia Uni-
versitaria. Prólogo de Anibal Ponce. l. Buc-

noo2Alrel, edición de la Revista "Sagitario".
19 7.

Trabajadores, la mayor guia que
sobre la tan anunciada solidaridad
Obrero-estudiantil podria señalar-
”se- y de CARLOS SÁNCHEZ VlAMON-

11:, una decidida réplica al doctor
ClOdomirO Zavalia con relación a

manifestaciones deeste último so-

bre los consejeros estudiantiles y
a propósito de la penetración fas-
cista en la Universidad.

En “Condiciones para la Univer-
sidad Libre" ANÍBAL PONCE resume,
con la capacidad dialéctica de la

que estaba plenamente dotado, las

posibilidades del establecimiento
de la Universidad Reformista. Al

efecto considera que mientras sub-
sista la actual organización social
no podrá establecerse la Universi-
dad del Porvenir que aspiró a

construirse en 1918, pues de ella

surge y es parte. Pero ello no sig-
nifica que deba abandonarse —es-

tablece Ponce- la lucha dentro de

la Universidad, pues aspira, como

lo manifiesta en otro escrito a

"preparar, desde la cátedra, el ad-

venimiento triunfante de la demo-

cracia proletaria". Estas últimas

palabras han sido extraídas del

prólogo de Ponce para el libro de
Julio V. González, tan exacto y
aclarador que creemos inexcusa-

ble haber omitido su publicación
en este libro 5.

Interpretaciones y Corrientes de

la Reforma Universitaria de Gm:-
como BERMANN. es posiblemente el

análisis más detenido que se ha

realizado hasta el presente del te-

ma del epígrafe. La transcripción
de este capitulo de la inigualable
Obra de Bermann da un contenido

y una valoración sumamente in-

dispensable para el entendimiento

de las diversas ideas que conclu-

yen dentro del movimiento refor-

mista.

El quinto capitulo contiene ar-

tículos y trabajos de GREGORIO SEL-

sm, ABEL ALEXXS LATTENDORF —que

giran en general sobre el peronis-
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mo y la Universidad- y de GUSTA-
vo SOLER sobre las actividades del
estudiantado secundario en esa

época.
Comienza el penúltimo capitulo

con dos declaraciones de la Fede-
ración Universitaria. Continúa el
documentado y profundo estudio
de FLORENTINO V. SANGIHNE’H'I so-

bre las Universidades Privadas,
que sirviera de instrumento en la

gran controversia que se suscitara
en torno a este problema el año

pasado; el material doctrinario que
lo abona es de tal magnitud. que
es posible afirmar que constituye
el mayor análisis sobre el tema co-

nocido hasta el presente.
Prosigue una Declaración de la

H. Junta Consultiva de ia Facul-
tad de Ciencias Económicas. de

1957, en favor del gobierno tripar-
tito igualitario de la Universidad.

Con relación a los propósitos de
la declamada autonomia universi-
taria posterior a la caida del go-
bierno peronista. su probable alter-

nativa, y las vicisitudes del movi-
miento reformista se reproduce un

articulo de José NUN.

Sobre el alcance y misión de la
tarea universitaria se publica un

trabajo de RISIERI FRONDXZT, que

evidencia un desapego al forrnalis-
mo v un decidido interés por el
fin último de lo universitario. Le
sucede el discurso nue pronuncia-
ra el Rector de la Universidad so-

bre La enseñanza libre u la liber-
tad de la cultura nue. sirve como

magnifica pieza aclaratoria del ver-

dadero nronósito one se aeazana

tras la pretendida implantación de
Universidades Privadas.

EDGARDO SLEMENSON aborza por
una labor efectiva e inmediata de
la Reforma dentro de la Universi-
dad. criterio oue debe compartirse
siemnre y cuando estas tareas den-
tro de la Universidad nO se reali-
cen nara colmar intereses egois-
tas. Los trabaios v las obras en el

seno del Alma Mater deben desti-
narse al beneficio real del sector

comunitario que no tiene acceso al

aula superior. a impeler la activi-
dad del hombre por meim-ar cam-

pos de cultura, y, a contribuir des-
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de la Universidad. a redimir a

América Latina.

JORGE M. RENSIN da la pauta del
pensamiento del estudiantado se-

cundario, haciendo especial hinca-
pié en la critica al reaccionario
Decreto Jorge de La Torre que im-

pide la agremiación secundaria, e

informando sobre la Federación

Metropolitana de Estudiantes Se-
cundarios.

De CARLOS BARBÉ se da a conocer

un trabajo que comprende los tó-

picos principales por los que de-
bate el movimiento estudiantil, ta-
les como el ingreso a la universi-
dad —sobre lo cual fija sin titu-
beos la posición reformista contra-

ria a todo sistema que cobije la

limitación—, el presupuesto uni-
versitario que debe ser aumenta-

do, la necesidad del Centro único

para la verdadera democracia estu-

diantil, el carácter confesional de
las campañas contra la Universi-
dad Nacional: agregando una serie
de consideraciones sobre el campo

dónde debe desarrollarse la lucha
reformista.

Y llegamos. por último, al final,
el capitulo AMÉRICA, donde se re-

unen páginas de pleno unionismo

latinoamericano, que nos llevan al
encuentro de los más representa-

tivos pronombres de América La-

tina que tuviera. o que tiene. la
Reforma Universitaria. Asi halla-
mos el bello discurso de Her-rm
RIPA Arm-Rm. “Por la Unión Moral
de América". ei Acta de Funda-
ción de la “Unión Latinoamericana”

creada baio la inspiración del pen-

sador más fecundo que tuviera

América. Joss ÏNCENIEROS. _v, oue

diera entonces. 1925. la tónica de la

actitud antiimperialista del mismo

INCENN'ROS se publica “La Revolw

ción Universitaria se extiende 11a

por tada América” un editorial que

fiia lineas directrices para la ruta

juvenil latinoamericana. al igual

que el siguiente documento debido

a la pluma de ALFREDO L. PALACIOS

_v nue debe ser suscripto por la

juventud reformista fervorosamen-

te.

De Jost CARLOS MABlÁTEGUI, el

magno escritor peruano. y, tomado



de su libro “Siete ensayos de la
realidad peruana", se reproduce su

estudio sobre la Reforma Univer-

sitaria, que es uno de los trabajos
más precisos y que más ahondan
sobre el tema.

Juno ANTONlO MEL“, el batalla-
dor cubano que encontrara la

muerte por manos de asesinos ser-

viles de un dictador, escribe en

1925, interrogando sobre si puede
constituir un hecho la Reforma

Universitaria, su respuesta es du-

bitativa, mas, afirma su esperanza
en las revoluciones universitarias

por el bien que realizan a la cul-
tura.

Desde una tangente posición
aprista, ENRIQUE RIVERA, aporta su

valiosa interpretación de la Refor-

ma, rastrea los orígenes de la mis-

ma en connivencia con la genera-
ción del 900, su carácter latinoame-

ricano, agregando especulaciones
sobre la influencia del marxismo

en la ideología reformista, negán-
doles participación y atribuyéndo-
les ceguera a socialistas y comu-

nistas frente a la Reforma, el des-
arrollo del proceso reformista en

el Perú, la formación del A.P.R.A.,
etcétera.

Tal como informan los antolo-

gistas, JUAN annw escribió es-

pecialmente para este libro un ar-

tículo dedicado al 409 aniversario
del movimiento de la Reforma
Universitaria, reflexionando certe-
ramente sobre el papel de la uni-
versidad en el desarrollo de la so-

ciedad y la participación que le
cabe a las fuerzas juveniles unl-
versitarias en el proceso de trans-
formación social.

ALBERTO Cum, historia el naci-
miento de la Reforma, conforma-
do en el marco politico que la vió
surgir; su evolución posterior —lle-

gando hasta nuestros dias- en

nuestro pais; las exteriorizaclones
reformistas en los pueblos herma-
nos de América Latina; las posibi-
lidades de expresión política de la

Reforma; y finaliza este último

trabajo, sobre el porvenir que pue-
de augurarse al movimiento uni-
versitario reformista.

A través de la gran parte de los
escritos sobre la Reforma Univer-
sitaria es posible advertir. desde

"1918, hasta la fecha, un enfrenta-
miento en cuanto al campo donde
debe librarse la batalla del movi-
miento. Por un lado, quienes se

manifiestan partidarios de laborar
dentro de la Universidad, pues con-

sideran que la Reforma Universi-
taria está limitada a la lucha por
la renovación de la cultura, y que
lo demás debe llevarse a cabo fue-
ra del quehacer universitario. Por
la otra parte, se afirma que estan-

do fuera de las posibilidades de la
Reforma obtener una Universidad

Reformista, en un medio social es-

tancado, la batalla debe librarse en

el terreno politico-social y sólo.
cuando se modifiquen las estruc-

turas socio-económicas, podrá en-

cararse una operación reformista
en el Alma Mater. A este enfren-
tamiento debemos oponerle una

objeción y una solución. Por co-

menzar digamos que no creemos

excluyentes las dos posibilidades
de acción. Si bien la problemática
es cierta, en cuanto a que la Uni-
versidad es el reflejo del estado
social dado no por ello, la Univer-
sidad debe permanecer ajena a la
existencia y conciencia de la so-

ciedad y el hombre, donde deben

producirse las modificaciones. Por
el contrario, creemos que debe co-

laborar en la transformación de
las vetustas formas y sistemas de
nuestra organización política y
económica. Y para intervenir efi-

cazmente en ese proceso es que
consideramos también de suma im-

portancia mejorar el nivel cultu-

ral y cientifico de nuestras univer-

sidades adscribiéndolas definitiva-

mente al servicio del pais, y anhe-

lando, que la revolución pedagógi-
ca que se produzca en la enseñan-

za superior, esté destinada, a cum-

plir su función social.

También entendemos imperioso
que el reformismo intervenga en

los movimientos políticos y socia-
les que tienden a una mejor y su-

perior forma y contenido humanis-
ta de la vida. Creemos que desen-
tenderse y dejar la politica en ma-
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nos de los corruptores públicos es

tan pecaminoso y culpable como

ser instigador de corruptor. Por

ello —y teniendo muy en cuenta

la crisis tremenda que cubre al

país- es injustificabie la no mili-

tancia en el plano civico y social

(aún desde la posición indepen-
diente).

De alli que asignemos a la Re-

forma Universitaria una conjun-
ción de objetivos:

A) En primer lugar, como par-
ticipación y contribución al mejo-
ramiento de la Universidad Nacio-

nal, y

B) En segundo, como afirmación

y trabajo en la lucha politica y
social por la superación de los sis-

temas inJustos y el establecimien-
to de una nueva democracia social.

Enunciamos asi en grandes tér-

minos los dos planos donde cree-

mos debe dirigirse la acción refor-

mista: el universitario y el politi-
co-social. Desde estas premisas se

desprenden luego otra cantidad de

requisitos y finalidades secunda-
rias. Asi por ejemplo, tener en

cuenta que la Universidad debe

adecuarse y servir a las necesida-
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des de la sociedad y al conjunto de
naciones latinoamericanas en es-

pecial; que la Reforma debe per-
seguir ei rescate del espíritu su-

mergido en el actual pantano cul-
tural concurriendo a su informa-

ción y elevación y asi sucesivamen-
te con los demás postulados refor-

mistas.

Y, para finalizar, debemos decir

que si la Reforma Universitaria
—como afirman los antologistas en

la Nota al Lector- se ha caracte-

rizado por las traiciones, es nece-

sario entonces predicar más que
nunca la vía de la praxis y la ac-

ción reformista, sobre todo en lo

universitario. ¿Por qué?, podrá
preguntarse. Y contestamos: pues

porque se podrán traicionar cuan-

tas veces se quiera lo escrito y

pronunciado en la vida, pero, lo

realizado, lo construido, lo sembra-

do, el campo desbrozado, regado,
cubierto de arboles frutales o de

ondulantes mieses, es ya, tierra

cultivada, y, cuando el árbol ya ha

dado sus frutos no puede rescatar-

los ni destruirios. Recordemos que
el buen árbol no se conoce por ei

árbol mismo, sino por sus frutos

RAFAEL H. Susan


